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El presentetrabajopretendeserunaaportaciónal estudiode las com-
paracionesen las obrastrágicasdel filósofo cordobés.Constade dospar-
tes fundamentales:unaprimera en la queexponemoslas comparaciones
de nuestroautor, las cualesanalizamosespecialmentedesdeel puntode
vistadel comparante,aunqueenocasioneshagamosmenciónde otros as-
pectos,y otra en la que los datosdel apartadoanterior se confrontancon
los de los trágicosgriegos.Pensamosque esteenfoquesi bien no tratade
abarcartodoslos casos,puedeañadiralgunanovedada trabajosanterio-
resrelacionadoscon este tema

1. 1. Sénecautiliza en lascomparacioneselementosno excesivamen-
te variados,como vemos al agruparlospor significados.Así, el apartado
más numerosoes el que abarcalos ejemplosreferidosa la naturaleza,y
a suvez, dentrode él, el másfrecuentees el quese refiere al mar o a al-
guno de suselementos,incluidas las naves.Varias de estascomparacio-
nes reflejan estadosde ánimo de gran tensión,a vecesen lucha consigo
mismo,al tiempoqueel mar apareceen unasituación queaunqueno es
infrecuente,estápresentadacomo anómala.Porejemplo,enH.E. 710 De-
yaniracomparala inquietudque le quedadespuésde darleaHérculesla

1 D. Steyns.Etudessurles métapliorese? les comparaisonsdansles oeuvresen

prosede Sén~quele philosophe,Gent,van Goethem,1907; L. Herinann,Le théa?re
deSénéque,París,LesBellesLettres, 1924,pp. 541 ss.: F. Streich, De exemplisa?-
quecomparationibusqteaeexslantapudSenecam,Lucanum,ValeriumFlaccutn,Sta-
11am,SimmJtalicum,Diss. Breslan,1 9J3; II. V. Canter,Rhe?oricalelemenísin Ihe
tragedie.sof Seneca(Illinois University of Studiesin Languageand Literature,
10, 1), Urbana,Illinois, 1925; N. T. Pratí,«Major systemsof figurative language
in Senecammelodrama»,Transactionsandproceedingsof dw AmericanPh/ob-
gical Association,94/1963, pp. 199-234, y M. Landfester,«Funktion und Tra-
dition bildlicher Rede in dem Tragódien Senecas”, en Poetica, 6, 1974,
pp. 179-204.
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túnica envenenada,con el mar quepermanecehinchado,aun despuésde
cederel viento:

Ut fractusaustropontusetiamnumiumet,
quamuisquiescallanguidisuentisdies,
ita mensadhucuexaturexcussometu.

En Fe. 181 la protagonistase comparapor los intervalosque la llevan a
la sensatez,con la labor del marino que intenta inútilmente empujara
a navecontrala corriente.En Ag. 138 Clitemnestrasecomparaa sí mis-
ma también,conla ideamás generalde las olasmarinasllevadaspor dis-
tintos vientos:

Fluctibus uariis agor,
ul, cum hinc profundumuentus,hinc aestusrapil,
incertadubitat undacui cedat malo.

Una ideamuy similar es la de Me. 939 querefleja la dudade Medeaentre
la venganzacontraJasóny el amora sus hijos.

En Fe. 580 la nodriza señalala semejanzade la actitud de Hipólito
anteel amorcon las durasrocasdel marque aguantaninmutablesel ata-
que de lasolas. Es unasituación opuestaa la mencionadamásarriba de
Fe. 181, en la que lo quequedaba de manifiesto era precisamente la de-
bilidad. En Ti. 577 tenemos el único ejemplo del mar tranquilo, por cier-
to la comparaciónmás larga de Séneca.Los onceprimerosversosestán
dedicadosa reflejarlo embravecido,para pasarcon los ocho restantesa
describir la calma y tranquilidad que puede sobrevenir después. Séneca
la ha traído al casoa propósitodel aparentecambiode actitud de Atreo
que se muestraahoracondescendiéntepara con su hermano,pero esun
cambio trágicamente falso, porque pronto aparecerá su verdadera finali-
dad.El autor, dejandode lado el casoconcreto,añadea la comparación
unalargaseriede versosquecomplementanla ideaanterior conotraspu-
ramenteestoicas,referidasal cambio de fortunas.

Otros casosno reflejan dichassituacionesanimicas:enAg. 64 el gran
oleajede las Sirtesde Libia y el del Ponto Euxinoes comparadocon la
irritación y enojo de los reyesquesufrenun cambio en subuenafortuna.
Esta misma idea,muy del gustode Séneca,la tenemosen Ed. 8, donde
la imagen del mar es menosdetalladay en cambio va introducida por
otra del viento. Ambas,al estaral comienzode las tragedias,parecenad-
vertir los revesesque sufrirán los respectivosreyes.

A hechospuramenteexternosse refieren las siguientescomparacio-
nes,algunasde las cualesreflejan como en ejemplosanterioresun mar
indomable.En H.F. 676 Teseodescribea Anfitrión el Hadesy compara
la facilidadde ir hacia la lagunacon la marchade las navesllevadaspor
el viento, aunen contra de suvoluntad:

Nec ire labor est: ipsa deducit uia:
sic pronusaerurget atqueauidum chaos...
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Comopuedeversehay una contradicciónpor cuanto al Hadeslos seres
van voluntariamentey por unabajadaen la queempujael aire, mientras
que las navesvan fácilmente también,perono haciasu camino.

En H.E. 729 Deyanira haceuna triple comparacióncon el efecto que
ha producido la sangrede Neso: las nievesal fundirse,la espumaresul-
tantede losgolpes del mar y el inciensoal esparcirseen los altares.La i-
magendel mar contrastacon las otras que reflejan algo que sedeshace,
mientrasqueaquí esmás bien algo quese forma.

En Fedra dosejemplos:uno en bocadel coroy otro del mensajero(736
y 1072), comparana Hipólito en el momentode salir huyendoy a lo lar-
go de sucarrerarespectivamente,con una tormentay con el piloto de
una nave en el mar embravecido,ambospresagianel terrible desenlace.
Con una saetay una naveasemejael mensajeroa Yocastaen sus idas y
venidas al enterarse de los males de su esposo (Fen. 427).

Junto a estos ejemplosdel marhay otros de distintasimágenestam-
bién de la naturaleza.Particularmentehermosasson las que se refieren
a los astrosen Me. 93 y Tro. 1140. Ambas guardanentresi un gran pa-
ralelismo: en Medeael coro comparala bellezade la novia que destaca
en el coro queforma con suscompañerascon el contrasteque ofrecenel
sol y la luna entre los demásastros.La comparacióntiene un valor es-
pecialmentetrágico, puestoque pronto Medeava a hacerdesaparecera
la bellanovia parasiempre.En la otraobra Polixenaen el momentoan-
tenor a su muerte, a la quehacefrente con grandignidad,escomparada
con el sol poniente:

ut essePhoebidulcius lumen solet
samsamcadentis,astracum repetuntuices
premiturquedubiusnocteuicina dies.

A nuestrojuicio el paralelismoestámuy logrado: la ternuray la modes-
tia de la joven no sonsemejantesal resplandordeslumbrantedel sol y de
la luna del casoanterior, sino al menosllamativo del sol quetambiénva
a morir por unanoche.El adjetivo dulciussubrayamuy oportunamente
estaidea.Otra comparacióncon los astrosy unapersonajoven tenemos
en Fe. 1112,pero en estecasose tratasólo de dostérminos:siderumcum
fulsit modo,con losque el mensajeroquecuentael triste final de Hipólito
recuerdasugloria anterior.

Otrasson: Ed. 315, con una referencia al arcoiris; Fe. 768y Ed. 600,
en los que aparecendistintos elementoscomo los prados,las flores, los
pájaros, etc.; H.F. 1046, en dondesecomparaaHérculesal desvanecerse
por el sueñocon un olmo o un pino quees cortado;Fe. 1090, en dondese
representan a los caballosdel carrode Hipólito desbocados,comoocurre
con el carrodel sol al ver a sufalsoFaetón.En Ed. 598 y Tro. 392 se alude
a las nubes,aunqueen casosmuy distintos.En el primero losmanes,lla-
madospor Tiresias,vienenpor los airescomonubes ligeras:
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Ilico, ut nebulaeIcues,
uolitant et auraslibero caelotrahunt.

En la otra tragedia,las troyanaslamentanquesualma seesfumarácomo
el humoy como las nubesdisueltaspor el viento del norte.

JI. Este segundoapartadoen buenalógica podríaentraren el ante-
rior. En efecto,losanimalesformanpartede la naturaleza,perohe con-
sideradoconvenienteestudiarlopor separado,dadoqueformanun grupo
bastante concreto —significativo por sí mismo—y que se presta a obser-
var los valoresquese les atribuyeen cadacaso.No sonmuchoslos que
entranen juego: se limita nuestroautor al león, al toro, a la tigresa, al
jabalí, al perro umbro, a las avesy a unafierecilla no definidade la que
hablaremos al final.

a) El león apareceen cinco ocasiones:Ed. 97, 919; H.E. 1642 y Ti.,
732 y Tro. 794, todasellas diferentesentresí. En el primer ejemplo se
compara la cola de la esfinge en sus movimientos con la de un terrible
león.Más adelante,el mensajerocomparala actitud de Edipo—que en-
tra apresuradamenteen palaciocuandoacabade descubrirsu miserable
situación— con un león libio que recorre los camposenfurecido, con to-
doslos signosde la rabiaen su semblante.

En Hérculesen el Eta es Filoctetesquien comparaal protagonistaal
serllevadomoribundopor la túnica venenosa,conun león queva dando
grandesrugidos,echadosobresu pechoherido. La ideade estosrugidos
del león no tieneparaleloen la actitud del semidiós,puestoqueno sedice
que chille ni siquiera, sino que su actitud es de impasible sufrimiento,
perolo que importa destacares sin dudala importanciade la situación
de Hércules,sobretodopor su dolor.

En Tiesteses llamativa la elecciónde esteanimal para reflejar la in-
saciablecrueldad del hermanode Atreo. La comparaciónocupa cinco
versosy es la más sangrientade cuantasencontramosen Séneca:

Silua iubatusqualisArmeniaíeo
In caedemulta uictor armentoincubat
cruorerictus madiduset pulsafame
non ponit iras: hine et hinc taurospremens
uitulis minaturdenteiam lassopiger,
non aliter Atreussaeuitatqueira tumet
ferrumquegeminacaedeperfusumtenens,
oblitus in quemfureret, infesta manu
exegitultra corpus,—ac pueri statim
pectorareceptusensisin tergoexstitit;

Finalmentecreemosque hay que incluir también en esteepígrafeel
casode Tro. 794. La comparación la hace la propia Andrómacaentresu
hijo y un terneroque seapegaa su madreal ver venir a un león, peroel
símil continúa: el león,una vez queha hechoapartarseala madre,la em-
prendea mordiscoscon subotín queesel animal máspequeño,y así,aunu
que la imagenha empezadocentradaen el niño, seamplia con la figura
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de Ulises,representadopor el león,que lleno de crueldadatacaal sermás
indefenso de los dos. Por tanto, a mi juicio, este ejemplo está mejor en-
cuadradoen el apartadoreferenteal león queen ningún otro.

Comovemos,en todosestosejemplosla característicacomúnesla de
la fiereza, la de la superioridadde la fuerza unida generalmentea la
crueldad.

b) Al toro lo tenemoscomo protagonistade dos comparaciones:Ag.
777 y H.E. 797, y en parte también en Tro. 543. En la primera se trata
de la imagendel sacrificio: igual quecaeel toro descabelladoanteel al-
tar, así cae Casandradespuésde pronunciar susprofecíasanteel coro.
La comparaciónconsideradade «mal gusto’>por Leo Hermann2 no ofre-
ce efectivamenteun paralelismo muy oportuno entre dicho animal y la
jovenprofetisa.En HE. Hilo, eshijo del protagonista,comparalos gemi-
dos de su padre al sufrir los efectosde la túnica mortíferacon los de un
toro que corre heridopor la doble hacha.La comparaciónse prolonga
con el trueno. A diferenciade lo que decíamosa propósito de la compa-
ración entreHérculesy el león de estamisma obra, lo quese destacaen
amboscasosson los fuertesgritos de uno y otro.

En Tro. 543 Ulises comparaa Astianactecon el novillo quejunto con
su padre,con la cerviz alta,dirige orgullosoel rebañode vacunos.Segui-
damentelo comparatambiéncon el tronco joven que pronto creceigua-
lando al árbol del quenació, y por último —empleandootro símil que se
aleja de los anteriores—con la ceniza que, mal apagada,produceun
gran fuego.

Por otra parte,a propósitode esteanimal, perofueraya de las com-
paracionesy a título de anécdota,hay queseñalarcómo parecetenerun
papelfundamentalenFedray también, aunquetal vezalgomenos,enHér-
culesen el Eta. En la primera, Hipólito, que se reconocecomo heredero
dela experienciade supadreen domartoros (y. 1067)es atacado por un
monstruoimponentedel mar quetieneesaforma. La imagenes descrita
con diez versos(1035-1045)y la impresiónque causaa los caballosque
tiran del carrode Hipólito es lo que ocasionala muertedel protagonista.
Fedra,por su parte,al final de estaobra (y. 1170) al ver el cuerpo des-
hechode Hipólito, preguntaqué toro de Creta ha maltrechosusmiem-
bros.Es como si la madrastrapensaraqueel destinodel joven estabali-
gadoal del toro, cosaqueera realidad.

En Hérculesenel Etael lucharcontraun toro fue partede los trabajos
del protagonista (22). El Aqueloo en su pugnacontraél tomó forma de
toro (301), lo mismoqueel centauroNeso,verdaderocausantedesumuer-
te. Porúltimo, ademásde la comparaciónya mencionada(700), al final
de la pieza(1390)aparecepidiendoqueun toro amenazadorle acose;éste
y otros maleslos soportaríaen silencio.

2 ~ ci?., p. 542.
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c) La figura de la tigresaestáaprovechadapor Sénecaparareflejar
el estadode ánimo de dos mujeresen dos ocasionesparalelas:tanto Me-
deaen la tragediade sunombrecomo Deyaniraen Hérculesenel Stasu-
fren terriblementepor la apariciónde una mujer junto a susrespectivos
maridos. De una y otra dice que se asemejan a tigresas enloquecidas a
causadel peligro que acosaa suscachorros,elementoquesubrayay ex-
plica el nerviosismo del animal.En Medea863 los hijitos le hansido arre-
batadosya y por esorecorre los bosquesdeun lado paraotro. En Hércu-
les en el Eta la tigresa que se encuentracon sus retoñosrecién nacidos,
saltaal ver acercarseal enemigo.Esematiz quelas diferencia, deserpre-
tendido, podríabasarseen el hechodeque mientrasque la bodadeJasón
con Creusaesalgo inminentee irremediable,en el casode Deyanirasólo
tiene noticias indirectas del hecho,pero no ha llegado aún ni siquiera a
ver a la nuevahuéspedni a hablarcon su marido.

d) Un solo ejemplo de jabalí nos interesa de los cuatro que hay en
Séneca:el de Ag. 891. CuandoEgisto mata a Agamenón,éstese revuelve
paradeshacersede su manto lo mismo queun jabalí que,herido preten-
de huir y cadavezquedamás cogido en las redes.

e) La figura del perroestáfundamentalmenteaplicadaal canCerbe-
ro, por ello se encuentraespecialmenteenlas tragediasquetratande Hér-
cules.En comparacionessólo apareceen Ti. 497, en unaque haceAtreo
de si mismo con un perroumbro deseosodeque lo sueltenparaperseguir
a un jabalí, cuyashuellasha olfateadoanteriormente.

fi Dos son las comparacionesde avesen Séneca:HE. 190 y Ed. 903.
En la primera, Jole, en su tristeza por ir capturada como concubina de
Hércules,se acuerdade los llantos de Procnepor suhijo y pide quela de-
jen como a aquélla llorar en los bosques.

En Edipo la comparaciónesmásgeneral,en cuantose tratade la ima-
gendel ave que huye del halcón congregandoa sus críasque sehanale-
jado por miedo a aquél. La ideaes bonita, pero no concuerdadel todo
conla del personajecomparado,Dédalo,queha tomadouna actitudmás
prudenteque la de suhijo Icaro quien, llevadopor susoberbia,ha sufri-
do una gran derrota. El miedo a sufrir otra igual es lo que comparaSé-
necacon el ave.

g) Paraterminar estegrupo mencionamosel ejemplo de Tro. 1903.
Se tratade la comparaciónquehaceel mensajeroentreAstianacteen el
momentode su muerte, y el cachorrode una fiera que desdepequeño
muestrasu valentía.Curiosamenteno sedeterminadequéanimal se tra-
ta, pero por las característicasde dicho cachorro que amenazacon sus
dientescabepensaren un felino, cosaque el autor tal vezno hayaqueri-
do precisar por esa idea poco positiva que aparecereflejar de ellos.
Dice así:

Qualis ingentisferae
paruustenerquefetus et nondumpotens
saeuiredenteiam tamentollit minas
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rnorsusqueinanestemptat atqueanimis tumet:
sic ille dextraprensushostili puer
feruet superbe.

III. Finalmente,estetercergrupo—no muynumeroso—abarcacom-
paraciones de tema diverso, generalmente sólo utilizado una vez y con dis-
tinto éxito: así puedeseraceptablela semejanzadeClimnestraal ir a cla-
varel hachaa Agamenónconun matarife (Ag. 898);menosoportuna—so-
bre todo por la crueldad—es la de Ed. 1005, en la que Yocastaes com-
páradacon unamadrecadmeaque, llevadade la locura, arrancala ca-
bezaa su hijo. En H.F. 683 Teseocomparael río Leto al Menandro,en
unaimagenpocodel gustodel ya mencionadoLeo Hermann~. En la mis-
ma obra (y. 820) la sangrequesalpica Hérculeshastalas nubesesstmí-
lar ala saetadisparadapor los getas,y másadelante(y. 840)el corocom-

para ala muchedumbrequeva por los caminosdel Hadescon la queacu-
de a las distintas fiestasreligiosas. En Tro., 672 la propia Andrómacase
comparaconuna amazonay una ménadeal lanzarsea la tumba de Héc-
tor. También Fedra (Fe. 644) comparael fuegode supasióncon el deuna
llama en un ejemplo querecuerdaal de Medea579, si bien éstetieneun
caráctermás generaly estáexpresadopor el coroque cantala fuerzade
la pasión amorosa,despuésde haberoído los sanguinariosproyectosde
la reina para vengarsede la que va a ocuparsu lugar. La magnitudde
dicha pasión se sigue ampliandocon dosestrofasmás que se refieren a
elementosde la naturaleza.

2. A) Muchasde las imágenesvistasresultanfamiliaresal lector de
las tragediasgriegas.Vamos a ver algunospuntos concretosde esarela-
ción que estudiamosen una doble vertiente: a) examinandode una for-
ma general,pero no exhaustiva,las comparacionesen los trágicos grie-
gos y viendo qué paralelismo o semejanzahay con el latino, y b) anali-
zandolas tragediasparalelasparaobservarsi las mismassituacionesy
personajessonprecisadospor comparacionessemejantes~.

De las comparacionesde Esquilo hay que decir que es muy variada
sutemáticay que en generalno son nadarebuscadas,sino que pertene-
cenal mundocotidianode forma quela mayorpartede ellasse le podría
ocurrir a cualquierpersona5; bastencomo ejemploSu. 469:un sinnúme-
ro de desgraciases comoun río quesevieneencima;Pr. 473: la situación
del genialPrometeoes tan desazonadoracomo la del médico quecaeen-
fermo. En Ag. 390 el que no tiene mesuray es insaciablees comparado
con la mala monedaque nadiequiere,y en su actitud de perseguirla di-

Op. cit., pp. 541-52.
Prescindimosdel estudiode las imágenesde Homeroaúnreconociendoque

a él seremontala mayoría,paracentramosexclusivamenteenel tratamientode
los trágicos.

La bibliografíaqueestudialosaspectosliterariosde Esquiloesextensísima.
Citemoscomo obra generalel libro de J. Dumartier, Les imagesdansla poésie
dEsdiy/e, Paris, 1975.
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cha se asemejaal niño que va tras un pájaro. En Coe. 99 Electra piensa
en la posiblidaddehacerla ofrendafunerariay tirar luegola vasija,como
se hace con un objeto lustral usado.

En cuantoa los grandesconceptosque hemosvisto en Séneca,el de
la naturalezaquedareducidoesencialmenteal del mar. Algunas veces
toma imágenesde esteelementopara describir las oleadasde guerreros
quecombatenen las batallas.Estoesclaramenteuna reminiscenciaho-
mérica que aún es fuerte en Esquilo, pero queya los otros dos trágicos
no utilizan 6 Esta imagenesfundamentala lo largo de los Siete,aunque
tambiénse encuentraen otras obrascomo los Persas(87, 412),Suplican-
tes (469), etcétera.

Juntoa estaideaque,como decimos,seencuentraenla tradición an-
terior, tenemosen Esquilo también la queserácaracterísticade la trage-
dia griega: la del mar de desgracias,imagen quellegará a generalizarse
posteriormente.Casosdestacadosde esta imagen son Pr. 746 y, sobre
todo, Re. 433.

Otra de las grandesimágenesque se extenderáposteriormentetras-
pasandoel límite de la tragediay de la literatura griegaes la de la nave
del estado,que tiene suorigen en la lírica arcaica.Es muy frecuenteen
los Siete,aunquetampocoesexclusivade estaobra.

Se trata, pues,de ideasauncon muchafuerzay originalidad,perouti-
lizadas no tanto para casos concretos como los que veremos después,
cuanto para ideas que se repiten y que reflejan hechosobjetivos y
generales.

Por lo que respectaal mundoanimal,hay que aplicar en concretolo
que decíamosmásarriba: la variedady la sencillezsonextraordinarias.
En suscomparacionesaparecenanimalestan insignificantescomo la hor-
miga (Pr. 452) ola abeja(Pe. 127) hastaotros como el potro (Pr. 1009),la
ternera(Ag. 1298)o el león (Ag. 717), pasandopor el lobo (Coe. 421), las
palomas (Su.223), el ruiseñor(Ag. 1142), la serpiente(Su. 896), los peces
(Re.424), la araña(Su.887), etc. De ellasbastantesvan introducidaspor
¿(xciv, uso adverbial que no emplearánya ni Sófocles ni Eurípides.

Enumerarejemplospertenecientesa otros ámbitosnos llevaríaa una
exposicióndemasiadoamplia,puestoquelas imágenessonmuchasy per-
tenecientesa distintos campos.Baste recordar los ejemploscitados al
principio a los que se podrían agregarmuchosmás como Coe. 184, Fu.
296,Ag. 1260,Re. 711, etcétera.

Sófoclesutiliza menoscomparacionesque Esquilo, y no hay como en
aquélunametáforao comparaciónque seprolonguea todo lo largo de la
obra, aunquelas desgraciasde Antígona y Edipo estánrepresentadasa
menudopor imágenesmarítimas.Las comparacionesep Sófoclesson en

6 Cf. la obradeA. Lesky,Thala?ta,der WegderGriechenzumMeer(Wien,1947),

dondeel autor traíaampliamenteestospuntos,y respectoa Esquilosolamente,
la de D. van Nes, Dic Maritinie Bildesprachedes Aischylos,Groningen, 1963.
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generalmás largasque las de Esquilo, perono llegan a tener tampoco
unaexcesivaamplitud.

Hay diferentes ideastomadasde la naturaleza: los árbolescon susra-
mas flexibles (Ant. 711), los giros de las constelaciones(Tr. 130), la pica-
dura de una víbora (7’,-. 770), etc. Del marpropiamentesólo hay tres: Tr.
112,E.C. 1240 y Ant. 586. Las treshacenreferenciaala desdichadasuer-
te de los protagonistas.El casode F.C. esparticularmenteeficaz por la
edad y la cegueray la playa inerme a la que azotanlas terribles olas
invernales.

Las comparacionesde animalesno sonmuy frecuentesni muy varia-
das,aunquehay unagamade varios de ellos. Así, en Fi. 1436 tenemos el
único símil del león. El toro apareceen E.R. 478 y Ay., 322 referido en
uno y otro casoa los protagonistas.Hay referenciaa la víbora en Tr. 771
y Ant. 531; a los pájarosenAnt 423 y en Tr. 105, aunaleona en Ay. 987.

Fuerade estostemasalgunosejemplosaisladosson:Fi. 657, Ant. 823,
El. 189, etcétera.

El estudio de las comparaciones en Eurípides está muy relacionado
con otros puntos,como el de la originalidad de las imágenes,su finali-
dad, etc., de forma que los autoresque estudianestetema dedican una
granpartea esosaspectos~. Dejandode lado esasfacetasquenosharían
entraren un estudioestilísticomásgeneral,sí queremosdecirquesi bien
es verdad, como también es natural, que utiliza símiles empleadospor
suspredecesores,no lo es menosqueéstostienen algunasparticularida-
desque son un reflejo del enfoquede las tragediasy personajesy quees
característicapersonalde él. La más señaladade éstas,a nuestrojuicio,
es la de utilizar algunascomparacionespara especificarsituacionesin-
ternas,casipsicológicas,a las queno aludeSófoclesy menos,comoessa-
bido, Esquilo, aunqueevidentementelos héroesde uno y otro sufrenesa
perturbación,estéseñaladao no. Peromientrasque Sófoclesquieredes-
tacarcómo llegandesdefueralos hechosqueproducenlas desgracias,Eu-
rípides prefiere describir con más o menosdetalle el estadoanímicodel
que los sufre.Es,por tanto,un empleode las imágenesdiferenteal de los
anteriores que tiene un paralelo en el conjunto de los aspectos literarios.
Algunasimágenesreferentesaesteaspecto,y a las que volveremosmás
tarde, son: Hc. 1081,Tro. 688, etcétera.

Porotra parte,hay quedestacarcomo dato curioso de tipo generalla
gran frecuencia de comparacionesen algunastragediascomo lasBacan-
tes, la casi ausenciaen Alcestesy el número intermedio en algunascomo
Hipólito, Electra o Andrómaca.Por lo demás,la mayorpartede ellas tie-
nencomo finalidad el hacervivir más la acción con esaampliaciónque
a vecestiene grancoloridocomo en Her. 110o Tro. 146.De otrassacaun

Por ejemplo,el interesantetrabajode S. A. Barlow, ¡‘he imageryof Euripi-
des, Londres, Methuen, 1971, concretamenteen la p. 96 ss.
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granjuegoal aprovecharvarios maticesdela imagencomo enBac. 806 ~.

Otrasen su sencillezson bellas y eficacescomo la de Bac. 748.
En cuantoa la temática,siguiendoel orden de los otros autores,hay

que decir que son muy de su gusto las imágenesdel mar, pero especial-
mentelasdelas naves,representadascuandootra mayorlas remolca(Her.
632, 1424), o cuandounaes arrastradaa tierra (Tro. 538) o ya estáama-
rrada (Ínter. 1094).En medio del mar o en movimiento seencuentrame-
nos veces(por ejemplo, Hc. 1081). Los cuadrospertenecientesal mundo
de la cazaaparecencon relativafrecuencia.En metáforaslo tenemoses-
pecialmente en las Bacantes; sirva de ejemplo de comparación
Her. 860-863.

Dentrodelas comparacionesanimalessienteespecialpredilecciónpor
las avesy los ciervos.Estosseencuentrantambiénen grannúmeroen las
Bacantes.No obstanteson otros muchos los quetrae a colación, aunque
en menor frecuencia.Finalmenteen cuantoa su amplitud, las hay de un
sólo elemento(por ejemplo1.7’. 297 o Hi. 828), peroconmucho lo másge-
nerales la que ocupaun sólo verso.

B) Si recorremoslas comparacionesde nuevo por temasy buscamos
en primer término lugaresparalelosde las tragediasdel mismoargumen-
to, y en segundolugar situacionessimilares,tenemos:en las comparacio-
nes de la naturalezala idea del mar que es la más frecuenteentreéstas
da unagranvariedadde imágenes,perono cabehablarde paralelosexac-
tos en las tragediasde igual tema.

Así, por ejemplo, la imagen de la roca inaccesiblee inalterableante
el embatede las olas queaplicala nodrizaa Hipólito (Fe. 580) seencuen-
tra en el Hipólito de Eurípides,pero aplicadaa Fedra (304-305) también
por bocade la nodriza~.

Más centradosen la ideaestánlos casosdeFe. 1072 en el queHipólito
escomparadocon el piloto deunanaveen el mar embravecido,y deH.F.
676 cuando Teseo hace la descripción de la fácil bajada a la laguna
Estigia.

Ejemplos de estasimágeneslos tenemosen los tres trágicos,pero el
máscercanoesel de Hi. 1220, en el que el héroees comparadoal coger
las riendas con las dos manos con el marinero en la actitud de coger
el remo.

El efecto de la sangreenvenenadade Neso sobreun copo de lanano
escomparadopor Sófoclesni con la espumadel mar queformanlas olas
al romperse,ni con ningunode los otros elementosqueveíamosen Séne-
ca, sino con el serríncasi invisible queproducela sierra sobrela madera
queva cortando.

Véaseaestepropósitoel comentariode J. Roux,LesBaechantes,s. y., París.
LesBelles Lettres, 1972.

» La ideadela personainaccesiblea los ruegosde otra seencuentratambién
en Me. 28, An. 537, y asimismoen Esquilo,P~. 1001.
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El movimiento de las olas llevadas por el viento sirve a Séneca, como
hemosvisto, para indicar los vaivenesque sufreClitemnestraen su áni-
mo (Ag. 138) y la navebamboleadapor aquellas,parareflejarla desespe-
ración de Yocasta(Fen. 427) y el intento inútil de los buenossentimien-
tos de Fedra de triunfar sobre los malos (181). Este tipo de imagen está
más cercade las de Eurípidesque de ]as de Esquilo —queno analizalas
característicaspsicológicassinoideasmásgenerales—y quede las deSó-
focles, cuyos personajesse caracterizanpor la serenidadalejadade esta
incertidumbre y desasosiego.Sin embargo, tampoco apareceestarepre-
sentaciónen el autor de Salamina,aunquesi alguna que la evoca> como
la de Tro. 688: cuandoel temporal no es excesivamentefuerte todos los
marineros,cumpliendocon sustrabajos,luchanjuntos por salir de él si
por el contrario es tan fuerteque no esposible dominar el barco,hay que
abandonarsea la suerteresignadamente.No se refiere la idea a unain-
quietud psicológicaindividual, sino a los hechosde las prisionerase im-
potentestroyanas.Al contrario, hay casosde Eurípidesen que la situa-
ción seprestaríamuchoa compararlacon el vaivénde las olas,por ejem-
pío el de Me.900, y sobretodo 1040-1060,cuandola protagonistaestáen-
tre el cariño a sushijos y el odioa su esposoy dudaa la hora de matar
aaquéllos.De la mismaforma hayque señalar imágenes como la de «ple-
garvelas»ante las circunstanciascomo dice Jasóna Medea(y. 523), que
no se danen Séneca,y sobretodo las muy frecuentesen los tres trágicos

y empleadasposteriormenteen distintosgénerosliterarios, comola de la
naveaplicadaal ejército, a la ciudad, al estado,etcétera.

Más concretasy por ello más sencillasde analizar son las compara-
cionesde animales.Siguiendoeí orden queanteshemosmantenido,po-
demosobservarlas siguientesnotas:si Edipo en la tragediahomónima
(917) es comparadopor Sénecacon un león libio del que sedicenunase-
rie de detallesque lo representabanlleno de furia, en la tragediade Só-
focles (y. 478) hay un pasajeque sin serel paraleloexactorecuerdabas-
tanteal de Séneca:es cuandoel coro que aún no sabequién esel culpa-
ble de la situación de Tebashabla de él y dice que seguramenteestará
errante entre las cuevasy las rocas como un toro. Es imaginado,pues,
huyendo seguramente por temor a su propia falta. En este punto coinci-
den ambasideas,peroSénecada mayorcorajey fuerzaal protagonista.

El casode Tro. 794 en el queAndrómacarelacionabaa suhijo con un
terneroante la vista de Ulises, a quien imaginabacomoun león,estátra-
tado por Eurípidesde forma algo distinta, aunquetambiéncon unaima-
gendel mundoanimal (y. 751): Andrómacareprochaasuhijo quesecoja
a susvestidurasy se le peguecomo un pájaroqueseponebajo susalas.
Es por tanto másconcisaque la de Sénecay no hay referenciaal astuto
Ulises, sin embargo,merecela penaosbservarel paralelo entreambos.

No encontramosen Sénecala idea de la majestuosidaddel león que
EsquiloaplicaaAgamenónconel epítetode noble (Ag. 1259),ni tampoco
la menostípica de fidelidad propia de dos leonesque se criaron juntos
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de la que nos habla Sófoclespuestaen boca de Heracles,como ejemplo
de la quedebehaberentre Neoptólemo y Filoctetes (Fi. 1436). Es esteel
único casode comparación de este animal en Sófocles, mientrasque en
Esquilo aparecemás vecesy con diferentes matices.El más conocidoes
el de Ag. 717. En cuanto aEurípides,esteanimal estáespecialmentevin-
culado con el tema de las Bacantes;en otros casossu aparición es muy
variabley estátambién relacionadofundamentalmentecon el mito (Su.
140, Fe. 411, etc.) y el ejemplo de Or. 1400 con el de Esquilo (Coe. 937).

Es curiosonotarcómo la tigresaque,comohemosvisto,utiliza Séne-
caparacompararlacon lasesposasrabiosasy fueradesi, no apareceprác-
ticamenteen los griegos,peroen cambioel papelcorrespondientelo hace
la leona y así, inmediatamenteantesde la mencióndel noble león apli-
cado a Agamenónque acabamosde citar llama a Clitemnestra leona
(y. 1258) con sentido peyorativo. Por otra parte, en la Medea de Eurípi-
des la nodriza—no el coro como en Séneca—observaque la mirada de
suseñoraesparecidaala de una leonaqueestácriando(vv. 187-188); la
imagen de la leona aplicadaa Medeavuelve por bocadeJasónenlos ver-
sos 1342 y 1407 con sentido totalmente negativo, aunqueno bajo forma
de comparación.En Sófocleshay un casodecomparacióncon una leona
enAy. 987,perono tieneestematiznegativo,sino quemásbien esun ele-
mento más de una situacion.

La imagendel toro también la relacionaEurípides con Heracles,aun-
que en una situación que correspondemásbien al tema de HerculesFu-
rens (Han 869-870): Lisa, la furia, en unavisión premonitoriade los he-
chos,comparaaHeraclesantesde matara sushijos con aquelanimal en
el momentode lanzarse.El paralelismoes mayoren cuantoal mugido:
¿stvé xuxñrat, dice Eurípides. Sénecalo amplía más: delubra uasto trepi-
da mugitu reple?. Los hechosde Sénecacorrespondenmás bien a los dc
las Traquinias de Sófocles, en donde la reacción de Heracles por los su-
frimientos que le produce la túnica es comparadacon el efecto de la pi-
cadurade una víbora (770-771).

También nosrecuerdael ejemplode Sénecaal de Ay. 322, cuandoel
héroevarugiendocomoun toro. El verboempleadoesdistinto al de Eu-
rípides (~3Qvxékcvo;),que equivaldría a “rugiendo sordamente».Ahora

bien, la actitud de Ayax es precisamentela contrariaa la de Heraclesen
los otros casos:contienesuira desahogándolasólocon eselamento,por-
que lo otro es propio del débil y del cobarde.Finalmente,a propósito de
la comparación de Ag. 777 entreCasandray el toro, hay que mencionar
en el lugar paralelode la obra de Esquilo (1444) la relación queesteau-
tor estableceentreCasandraal decir susúltimas palabrasy un cisne al
entonarsu canciónsuprema.Indudablemente,estaimagenesmucho más
propia que la anteriorpara este caso.

En cuantoal jabalí apareceen comparacionesen la literatura griega,
pero en ningún casoparalelo de los trágicos. Esquilo en su Agamenón
(y. 1382) tiene la imagen,por lo demásmuy conocida,de la imposibili-
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dad del rey de desembarazarsede su manto pero la comparación es con
los pecesaprisionadosen la red que no lesdeja escapar.Algo parecidoa
lo del jabalí cabe decir respectoal perro, que es muy frecuente incluso
en tos trágicos griegos frente al único ejemplo de Séneca,pero tampoco
hay casossemejantes.

RespectoaTro. 1095 en que Sénecacomparaa Astianactecon un ca-
chorro de fiera quemuestrasu natural, lo único comparablede Eurípi-
des en la ‘tragedia homónima(y. 1191) es el relatodel mensajeroque le
denomina«discoamargoa, haciendopor tanto sólo alusión a su precipi-
tación desdela torre. Nos parecequees mucho mássentiday magnífica
la descripciónde Séneca.

A propósitode las comparacionesde aves,hay que decir que son de
las más frecuentesentrelas de los trágicosgriegos.Las Suplicantesde Ss-
quilo la tienencomoimagenfundamental.Laspalomasreflejan a laspro-
tagonistasquevan perseguidaspor los gavilanes,los egipciosen el plano
de la realidad.Bastantesmáspodríamoscitar: Ag. 394, 1316; Si. 503, etc.
En las Traquiniasde Sófoclesel casomássimilar al de Séneca,es el de
Deyanira, la esposade Hérculesla que,lo mismo que un pájarodesgra-
ciado,no duermeni cesaen sullanto por la procupaciónque le embarga
por la tardanzade suesposo(y. 105).

A continuaciónpasamosa las conclusiones,dado queel análisiscom-
parativode los ejemplosquehemosclasificadoen el tercergrupo no nos
lleva a ningún resultadopositivo.

1. En relaciónconlascomparacionesSénecasigue la líneade suspre-
cedentesgriegos,particularmentede Eurípidesaúnen las tragediascomo
Agamenóno Edipo, cuyos argumentosfundamentalmentetoma de los
otros dos.Estarelación,lógica por otra parte,seapreciasobretodoen el
hechode que parte de las comparacionesse refieren a estadosde áni-
mo llenos de angustia,provocadosa vecespor las circunstanciascontra
la propiavoluntad. Estassituacionespsicológicas queno trató Esquilo y
queen Sófoclestampocose dan,alcanzanen Sénecaun tono más eleva-
do queen Eurípides:las circuntanciasy losdesenlacesmásviolentos que
en aquélquedande manifiestoentreotras cosaspor la seriede detalles
entre los que hay que contar las comparacionesde modo particular.

2. En lo quese refiere a la temáticapropiamentede las comparacio-
nesvemosque en definitiva no hay, al menosaprimera vista, gran dife-
renciaentreel autor latino y suspredecesores.En unoy otros la natura-
leza en un sentidoamplio es la principal fuentede aquéllas.Ahorabien,
habríaque matizarestepuntoen el sentidosiguiente:si es cierto queun
autorde tragediascentra la atenciónen sue’ntorno,principalmenteen el
hombre,y en la realidadque le circunda,y si ademástienecomo basede
susobras otras anteriores,también hay que tenerpresentela especial
atenciónque Sénecaprestaa todo lo referenteal mundofísico o natural,
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en lo cual destacasobresusprecedentesgriegos.Estolo podemosobser-
var en las frecuentesreferenciasa las situacionesde los astros,en espe-
cial a la OsaMayor, en las invocacionesquehacenalgunasveceslos per-
sonajesa los diosesidentificándolosprácticamentecon la naturaleza(Ed.
y. 248ss.), y en sentido contrario, a los astrosigualándolosa los dioses
(Ti. 789),en la seriede ocasionesen queel día o la nochecambiansucur-
soal ver los acontecimientosde la tierra (H.F. 13, 25, 60-61, 824ss.; H.E.
1152 ss.;Ti. 698-699,776 ss.,785ss.y 795 ss.), dudande hacerlo (Ag. 908)
ose deseaque lo hagan(Me. 28-31, Fe. 673-681y Ti. 48-51), incluso en el
hecho de que se comparecon los astroscomo símbolo de belleza a jó-
yenesque muerenprematuramentecomo los ya mencionadosHipólito,
Creusay Polixena.

Por todoello, pareceevidenteque si la temáticapertenecientea este
campoes típica de la tragediaantigua,paraSénecarepresentaalgo dis-
tinto, algo especialmenteimportantey sentido,no por la mentalidadexa-

‘o
geradapropia del andaluzcomo tal vez querríanver algunosautores
sinopor unaapreciacióny proximidad aella propiadel autor. Si a esto
añadimoslas característicasreferentesa los animales,vemosqueenellos
también ha introducido una seric de variantes respectoa los anteriores:
tiene predilección por lo grandescomo el toro o el león, mientrasqueen
contraste con la cantidad de veces que aparecen los pájaros o los reptiles
en losgriegos,Sénecaapenasaludea los primerosy en absolutoa los se-
gundos. Igualmenteparece distinta la jerarquía de valores en ellos.
En cierto modoes el toro el quesenosmuestracomo el másnoble,mien-
trasqueel león quedaprácticamentedesprovistode sutradicionalreale-
za y dignidad. No aparecela víbora ni la leona para hacerreferenciaa
las malasmujeres,la tigresaen cambio,es la quedesempeñaesepapel.
En general,los animalestiendena reflejar una situación muy tensay
ellos mismos tienen como característicageneralla ferocidady la cruel-
dad,quees la que los mueve.Es másescasaen cambio la ideade la pie-
dad y la compasión,aunquetambién apareceen los ejemplos de las
Troyanas.

3. Desdeun puntodevistaexternoy formal las comparacionesen Sé-
necason muy amplias.No se dan los casostan frecuentesen Esquilo y
que tambiénaparecenen Sófocles y Eurípidesde unasola palabra;por
el contrario, lo más característicoen él es la abundanciade detallesque
contribuyenal efectodel dramatismo.Estaproliferaciónhaceque la com-
paraciónseacon frecuenciamucho más extensaque el objeto compara-
do, de forma que si tenemosen cuentalo arriba dicho de la naturaleza
en general,pareceque toda ella con su temor,su tensióny su actividad
participa de la mismatragediaque los hombres,peromásquede unafor-
ma paralela,con másfuerzay sensibilidadque ellos.

- lO Porejemplo,R. Pichonen suobraya antiguaHistoire de la litiérature latine,
París,1897,Pp. 537 ss.
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4. Es muy propiade Sénecala ampliación de unacomparacióncon
otra pertenecientea un mundo completamentedistinto de la anterior.

5. La tragedia griega va experimentandoen las comparaciones
—y esto es un reflejo de lo queocurre en general—una transformación
de lo más generala lo másparticular hastaserno ya la persona,sino su
interioridad, lo que ella siente,lo que interesa.En cierto sentidoSéneca
prolonga esta trayectoria en sus obras, pero no con la única finalidad de
mostrar estasituación interna,sino que incluso lleva a deducir unaen-
señanza que trasciende más allá de la persona concreta y que está subra-
yadapor las comparaciones.

6. Finalmente,frentea la sencillezy proliferaciónde imágenesdeEs-
quilo —que, como decíamos,puedenestaren la mentede cualquierper-
sona,frente a la selecciónquehace Sófocles,cuyas imágenesmásimpor-
tantesse refierenal mundodel mar y frentea la gran diversidaddecom-
paraciones y situaciones de las obras de Eurípides—, Séneca no parece
utilizar las comparacionesal azarni pensandoen lo queseríala menta-
lidad común,por el contrario creemosqueel éxito de algunasy el fraca-
so de otras estáprecisamenteen ese buscarel objeto comparadoque a
vecesresultamuy precisoy logradoy otras un tanto alejadode la reali-
dad y rebuscado.


